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Deducción 

Dedico este libro a todos los hijos e hijas de Dios.
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Introducción 

Porque de cierto os digo que cualquiera que diga a este monte: “Quítate y échate al mar”, y no dude en su corazón, sino crea que se cumplirá lo que diga, lo que diga le será concedido. Por tanto, os digo que todo lo que pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá. (Marcos 11:23-24).

Estos son días en los que necesitamos fortalecer nuestra fe, en los que necesitamos conocer a Dios.

Dios ha diseñado que el justo viva por la fe. Cualquier hombre puede ser transformado por la fe, sin importar cuán atado esté. Sé que la palabra de Dios es suficiente. Una sola palabra suya puede transformar una nación. Su palabra es de eternidad a eternidad. Es a través de la entrada de esta palabra eterna, esta semilla incorruptible, que nacemos de nuevo y llegamos a esta maravillosa salvación. El hombre no solo vive de pan, sino que debe vivir de toda palabra que sale de la boca de Dios. Este es el alimento de la fe. «La fe viene por el oír, y el oír por la palabra de Dios». Por todas partes se intenta desacreditar la Biblia y quitarle todo lo milagroso. Un predicador dice: «Bueno, ya saben, Jesús dispuso de antemano que el burrito estuviera atado donde estaba y que los hombres dijeran exactamente lo que hicieron». Les digo que Dios puede arreglarlo todo sin necesidad de acercarse. Él puede planear para ustedes, y cuando planea para ustedes, todo es paz. Todo es posible si creen.

Otro predicador dijo: «Fue fácil para Jesús alimentar a la gente con cinco panes. Los panes eran tan grandes en aquellos días que era fácil cortarlos en mil pedazos cada uno». Pero olvidó que un niño trajo esos cinco panes en su lonchera. Para Dios no hay nada imposible. Toda la imposibilidad nos afecta cuando lo medimos por las limitaciones de nuestra incredulidad. Tenemos un Dios maravilloso, un Dios cuyos caminos son inescrutables y cuya gracia y poder son ilimitados. Un día estuve en Belfast y vi a uno de los hermanos de la asamblea; me dijo: «Wigglesworth, estoy preocupado. He sentido mucha tristeza durante los últimos cinco meses. Tenía una mujer en mi asamblea que siempre podía orar para que el cielo bendijera nuestras reuniones. Es una anciana, pero su presencia siempre es una inspiración. Pero hace cinco meses se cayó y se rompió el muslo. Los médicos le pusieron un yeso, y después de cinco meses le rompieron el yeso. Pero los huesos no estaban bien colocados, así que se cayó y se rompió el muslo otra vez». Me llevó a su casa, y había una mujer acostada en una cama a la derecha de la habitación. Le pregunté: «Bueno, ¿y ahora qué?». Me respondió: «Me han dado de alta sin remedio. Los médicos dicen que soy tan vieja que mis huesos no se consolidan. No hay alimento en mis huesos, y nunca podrían hacer nada por mí, y dicen que tendré que guardar cama el resto de mi vida». Le pregunté: «¿Puedes creer en Dios?». Respondió: «Sí, desde que supe que habías venido a Belfast, mi fe se ha avivado. Si rezas, creeré. Sé que no hay poder en la tierra que pueda consolidar los huesos de mi muslo, pero sé que para Dios no hay nada imposible». Le pregunté: «¿Crees que él te encontrará ahora?». Respondió: «Sí».




Capítulo 1 

La fe dada por Dios

Hebreos 11:3-12: «Por la fe entendemos que el universo fue formado por orden de Dios, de modo que lo que se ve no provino de lo que no se veía. Por la fe, Abel presentó a Dios una ofrenda mejor que la de Caín. Por la fe, fue reconocido como justo, cuando Dios elogió sus ofrendas. Y por la fe, Abel aún habla, aunque está muerto. Por la fe, Enoc fue quitado de esta vida, para que no experimentara la muerte: «No pudo ser hallado, porque Dios se lo llevó». Porque antes de ser llevado, era...

Y sin fe es imposible agradar a Dios, recomendado como uno que agradó a Dios. que lo buscan con fervor. porque es necesario que el que se acerca a él crea que existe y que recompensa a quienes Por la fe, Noé, advertido sobre cosas que aún no se veían, con santo temor construyó un arca para salvar a su familia. Por su fe, condenó al mundo y se convirtió en heredero de Por la fe, Abraham, llamado a ir a un lugar que más tarde recibiría como herencia, obedeció y fue, aunque no sabía adónde iba.

Por la fe, habitó en la tierra prometida como un extranjero en un país extraño; habitó en tiendas, al igual que Isaac y Jacob, quienes eran coherederos de la misma promesa. Porque esperaba la ciudad con cimientos, cuya Y por la fe, incluso Sara, ya mayor de edad fértil, fue arquitecto y constructora Es Dios.

Le fue posible tener hijos porque consideró fiel a quien le había hecho la promesa. Y así, de este hombre, ya casi muerto, vinieron descendientes tan numerosos como las estrellas del cielo e incontables como la arena del mar. Creo que solo hay un camino a todo el tesoro de Dios, y ese es el camino de la fe.

Por la fe, y solo por la fe, accedemos al conocimiento de los atributos y nos convertimos en partícipes de las bienaventuranzas y participamos de las glorias de nuestro Señor ascendido. Todas sus promesas son 'sí' y 'amén' para los que creen.

Dios quiere que vayamos a él por su propio camino. Es decir, a través de la puerta abierta de la gracia. Se ha abierto un camino. Es un camino hermoso, y todos sus santos pueden entrar por él y encontrar descanso. Dios ha prescrito que el justo vivirá por la fe. Encuentro que todo es fracaso si no se basa en la roca de Cristo Jesús. Él es el único camino, la verdad y la vida. El camino de la fe es el camino de Cristo: recibirlo en su plenitud y andar en él, recibir su vida vivificante que nos llena, nos conmueve y nos transforma, llevándonos a un lugar donde siempre hay un amén en nuestros corazones a toda la voluntad de Dios. Al leer el capítulo 12 de los Hechos, veo que la gente estuvo orando toda la noche para que Pedro saliera de la cárcel. Tenían celo, pero parecían haber tenido poca fe. Era digno de elogio su celo al dedicar tiempo a la oración sin cesar, pero su fe, evidentemente, no estuvo a la altura de tan maravillosa respuesta. Roda tenía más fe que los demás. Cuando llamaron a la puerta, corrió, y en cuanto oyó la voz de Pedro, regresó corriendo con alegría, diciendo que Pedro estaba ante la puerta. Y todo el pueblo dijo: «¡Están locos!». No es así”, pero ella afirmaba constantemente que sí lo era.

Zacarías e Isabel sin duda querían un hijo, pero incluso cuando el ángel vino y le dijo a Zacarías que tendría un hijo, él estaba lleno de incredulidad. Y el ángel dijo: “Enmudecerás, porque no crees en mi palabra”.

¡Pero mira a María! Cuando el ángel se acercó a ella, María dijo: “Hágase en mí según tu palabra”. Fue su amén a la voluntad de Dios. Y Dios quiere que tengamos un amén en nuestras vidas, un amén interior, un amén poderoso y conmovedor, un amén inspirado por Dios, que dice: “Es porque Dios ha hablado. No puede ser de otra manera. Es imposible ser de otra manera”.

Examinemos este quinto versículo: “Por la fe Enoc
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